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A Ñ O V DIARIO mDBPBlTOIBNTB 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

En la Península CNA PESETA al mes. 
Extranjero 7'50 PESETAS trimestres. 
Comunicados á precios convencionales. 

T{edaccíon y talleres: 5". Xorenzo, 18 

iPZC 

NUM. 1205 
PRECIOS DBILOS ANUNCIOS 

Hn segunda plasta 00'50 pesetas lina 
En tercera OO'IO id id. 
En cuarta Cü 03 id id. 

jJdminisirachn: Saavedra fajardo, 15. 
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EL JOVEN 

.jcaxtaam 

á las diez de la mafiaua del día de lioy, á los 11 aúos de edad y después de l]il)er reci])ido los Santos Sacramentos 

- Su íreBcouBolaíra nmlite íüoua jTtiensauta jrranc0, Ijctmana IBoña Sanneu, úm, pnm00 jj 
demás parientes. 

Suplican á sus numerosos amigos se sirvan a,sistir á su funeral y entierro que tendrá lugar 
en la iglesia parroquial de S. Lorenzo, el primero á las 8 y el segundo á las 11 del día de ma

ñana, por cuyo favor les quedarán eternamente reconocidos. 
Murcia 7 de Marzo de 1902 . 

Sigue descargando sobre nosotros 
la tem[,er tad^e querellas y procesos. 
A y e r ha comparecido nuesti'o director 
en el Juzgado, en vir tud do la siguien
te papeleta de citación: 

«Don Francisco Narbona y Moscoso, 
procurador, ©n nombre de t). Juan de 
la Cierva y Peñafiel, abogado, mayor 
de edad, con morada en la calle de Cal
derón de la Barca número cinco, cuya 
representación acredito con la copia 
de poderes que presento para que to
mada nota se me devuelva, ante ol 
Juzgado municipal del distrito de San 
Juan de esta ciudad, domando de con
ciliación á D. Francisco Ruiz Pastor, 
director del periódico HKK.VLDO DE 
MüEOiA, mayor de edad, casado, habi
tante de la calle de Barrionuevo nú
mero cuatro, piso segundo, como requi
sito previo para interponer contra el 
mismo querella por injurias vertidas 
contra ol demandante en la vista pú
blica deíla causa seguida también con
t ra él por injurias, celebrada el dia 
quince del próximo pasado mes de F e 
brero, al denostarle en aquel acto por 
baber rehusado un duelo con el de
mandado, profiriendo otras expresio
nes igualmente injuriosas que se liieie-
ron constar en aquel acto.—Murcia, 
cuatro de Marzo de mil nuevecientos 
dos. Francisco Narbona—rubricado.— 

Efectivamente, á las doce y cuaren
ta y cinco minatos se celebró el acto 
do conciliación, en el cual expuso nuos-
tr>) director «que consideraba improce
dente la demanda por cuanto el día á 
que óila se contrae, limitó?e á hacer 
uso de un dei'echo que se le confirió, 
sin que .sus manifestaciones fueran en-
f aminadasálos hechos que el deman
dante quiere suponer. 

Con este son ya nueve las demandas 
do conciliación á que nuestro director 
comparece, y esperamos que la racha 
continúe, porque dado el modo de 
aj.reciar la que de nosotros procede, es 
de suponer que haeta por escribir la, 

sección de Cultos de nuestro periódico 
se nos lleve á los tribunales. 

i íIAGAMOS ALGO! 
Es nc-cosario hacerlo, es preciso dar 

una voz que anime un poco la tarea 
parlamentaria y que les" haga á los go
bernantes recordar que dentro do dos 
meses tienen que entregar una corona 
que representa la nación en manos de 
nuesti'O Rey D. Alfonso X I I I , es nece
sario recordarles que durante el tiempo 
que llevaron la tutela del Augusto 
Monarca, no sólo no supieron conser
varle sus intereses, si no que se los de-
lapidaron. Su padre D. Alfonso X í l , 
les entregó una nación si no fuerte, si 
no poderosa, por lo menos una nación 
que de tal merecía calificativo, al en
tregársela al gobierno fué con la idea 
de que se acrecentaran sus dominios, 
de que brillara en ol porvenir, en una 
palabra de que fnese digna de su que
rido sucesor. ¿Qué hizo el gobierno? 
desobedecer las órdenes del difunto 
Rey, no tener en cuenta aquellos bien 
inspirados deseos hacia su hijo, entre
garse en brazos del abandono y no te
ner preocupaciones enojosas para ellos, 
¿para qué? para alcanzar gloria para 
conseguir renombre.., y eso ¿qué es? 
sólo un fantasma vano, una pálida som
bra, comparada con el bienestar y con 
el placer que produce la indolencia de 
no hacer nada. ¡Vanas miserias! 

Hoy quizá, se agiten en su cerebro, 
en confuso torbellino mil y mil ideas, 
que puestas en práctica en otros tiem
pos nos hubieran ahorrado esa serie de 
catástrofes cu.yas consecuencias hoy 
tocamos... quizá el negro fantasma de 
sus errores, so presente á su vista, im
petuoso, pidiéndoles exacta cuenta en 
nombre del nuevo Rey, de la serie de 
desaciertos cometidos durante su larga 
como calamitosa vida política... quie
ren desecharlo y en sus vanos esfuer
zos, sólo consiguen irritarle más y que 
más exigente les amargue los últimps 

segundos de su carrera parlamentaria. 
Más aun queda tiempo, si no do en-

tregiir al nuevo monarca los estados y 
las colonias que le pertenecían, queda 
aun tiempo de colocar la nación en un 
estado de que sea fácil, pasado algún 
tiempo de sacarla del indiferentismo 
y do la anarquía en que se haya sumi
da... busquemos los medios, no pasemo^i 
el tiempo en necios desvaneos, forme
mos un sólo grupo, una masa compacta 
los gobernantes y los gobernados y ha
gamos un titánico esfuerzo en pro de 
un ideal noble en pro do entregársela 
á nuestro Rey, dispuesta para hacer 
de ella lo que fué ayer y lo que está 
llamada á sor hoy. 

Sonó la hora, España lia permaneci
do muerta durante un largo período... 
sus partes se quisieron disgregar del 
todo por considerarlo inútil , inapto pa
ra vivificarlas, demuéstrenos el go
bierno, demuéstrenos, que España no 
tardará en ser mucho tiempo aquella 
nación fuerte y poderosa á cuyo sólo 
nombre temblaron las demls, paro há
galo con heclios palpables, no con inú
tiles como falsas promesas y entonces 
¡oh! entonces, veta al pueblo no agitar
se en su seno, como lia poco lo ha he
cho, entonces lo verá servirle de Ciri
neo para ayudarle á subir á la cima del 
Calvario de la gloria, del renombra, 
del bienestar. 

Esta os la época, hoy es el dia, en 
que pudiésemos, entrar en ol renaci
miento üoreciente de nuestro pueblo, 
y cuyo recuerdo imperecedero bende
cirá siempre el nombre de los hombres 
que tal obra llevaren á cabo. 

Hagámoslo, sí; hagámoslo, y para 
cuando nuestros cuerpos se encorven 
hacia el centro de la tierra, de que he
mos de ser pasto, figure ent re la glo
ria y el bienestar de nuestra querida 
España, la escueta figura, cubierta de 
honores, do nuestro ama ntísimo Roy 
D. Alfonso X I I I . 

¡Hagamos algo! 

Juan O. £op3z 

Madrid Marzo 902. 

Rafael Almazán 
L i noticia de .su muerto nos ha con

movido profundamente. No por muy 
esperados son menos dolorosos los acon-
tooimientos. Desde hace mucho tiempo 
vonía nuestro buen amigo luchando con 
\'\ muerte, con la implacable enferme
dad que roía incesantemente en su po
bre organismo de trabajador humilde, 
y si algo nos sorprendía era el ansia de 
vivir con que el moribundo se aferraba 
á la existencia, hallando en la voluntad 
las fuerzas quo la materia le negaba. 

No siempre kan de ser los grande.?, 
los poderosos, los favorecidos de la for
tuna, quienes al morir muevan la plu
ma del periodista y ocupen con elogios 
columnas y más columnas de los pape
les públicos: también merecen uu re
cuerdo los ignorados, los humildes, 
porque el vacío que un potentado deja 
es fácil de llenar y se llena en el mun
do con un guarismo humano quo ad
quiere valor con cantidades heredadas, 
mientras que la muerte de un pobre 
abandonado, de uno de los incansables 
luchadores de la vida, trae aparejada la 
destrucción de un hogar, combatido 
por la miseria, por el frió, por el ham
bre... ¡Y un hogar destruido, unos se-
i-es desdichados, son bastante causa pa-
que la humanidad no pase de largo en
cogiendo los hombros con ademán in
diferente!... 

Hijo de un honrado j)sriodista, Ra
fael Almazán, combatido por la des
gracia desde sus primeros años, vióae 
en plena juventud, convertido en sos
tén de su familia, y cuando todos gozan, 
cuando la alegría reina en el corazón 
y la mente se puebla de ensueños color 
de rosa, él, poseído de generoso ardi
miento, luchó y luchó, conquistando 
para los suyos dias de calma, de bienes
tar, de reposo: un j)resente que dejaba 
entrever un porvenir cuajado de espe
ranzas... 

Pero el trabajo es implacablo como 
el Destino, y el trabajador se ha des
plomado sin fuerzas, agotadas las ener
gías y volviendo sus ©jos al porvenir 

preñado de sombra?, con toda la t i i s -
teza del vencido que vé salir el sol por 
la cumbre inabordable... El pobre lu
chador ha muerto sin lograr la suprema 
ilusión de su vida: ver á los suyos á cu
bierto de los golpes de la desgracia. 
¡Pobre Almazán!... Sus amigos, los que 
de cerca presenciamos sa titánica lu
cha y admiramos las virtudes de su al
ma de niño encarcelada en un cuerpo 
de hombre, desmedrado por la cont inua 
labor, jamás le olvidaremos... ¿Qué l o 
gra el luchador infatigable?... Mirando 
á la tierra la respuesta es imposible. 

V. 

Lfl 91 vüLE EL nmwim 
El generalísimo inglés liase decidido 

á confesar la importancia del desastre 
sufrido en Klerksdorp por el coronel 
Henderson. No fué solo un convoy, fué 
un cuerpo de ejército lo que eaptura-
ron los boors. Jefes y oficiales cayeren 
©n poder del enemigo y el vencido no 
tiene siquiera del derecho de escribir: 
«todo se ha perdido menos el honor». 

Kitcliener procura presentar otra 
hazaña, la de los blockhaus, de Harris-
mith, como revancha de sus armas, y 
clama ¡victoria! ¡Ha matado á 35 boers 
y cogido 6.000 carneros! ¡Es más in
vencible quo D. Quijote! El rebaño dis
persado á lanzadas por el héroe de 
Cervantes no contaba tantas cabezas; 
queda pues justificado el t í tulo de car
nicero, de Ondurman conque fué gra t i 
ficado Kitchener . 

El estado mayor británico anuncia 
que han sido capturados 600 boers, po
ro no indica el sexo, la edad, ni la con
dición social de estos enemigos sin ar
mas: serán mujeres arrancadas de sus 
hogares incendiados, serán criaturas 
condenadas á morir en los campamen
tos de concentración. 

Entre tanto Europa atenta á los ecos 
de esta extraordinaria lucha, maraví
llase de que todavía no haya sido ani
quilada la raza holandesa en el África 
del Sur. Las suiJuestas victorias britá
nicas arrojan D:;ág muertos qiue boers y 


